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RESUMEN. El oso hormiguero, Myrmecophaga tridactyla, es uno de los mamíferos más
distintivos de la fauna neotropical, siendo una especie amenazada en algunas partes de su
distribución. Sin embargo, se conoce poco de la relación madre-cría, vínculo fundamental
en la sobrevida de esta especie. En este trabajo, estudiamos aspectos relacionados a la
interacción entre una madre y su cría durante su primer año de vida, en condiciones de
semi-cautiverio. Consideramos el crecimiento y desarrollo de la cría, su forma de amaman-
tamiento y su frecuencia, cuidados de la madre a su cría (acicalamiento y transporte),
expresiones de juego e independización de la cría. Ambos se encontraban en la Reserva
Experimental Horco Molle en el noroeste argentino y tenían acceso a un predio de 20
hectáreas cercados. Se realizaron más de 600 horas de observación, incluyendo filmaciones
de video, desde el nacimiento de la cría hasta el año de edad. Los resultados muestran que
la etapa comprendida entre el octavo y noveno mes de vida es crítica. Durante este período,
se observa que la cría deja de mamar, aumenta el consumo de alimento (acercandose a los
niveles de consumo de la madre), la madre deja de transportar a su cría y deja de acicalarla,
la madre deja de jugar con su cría aunque ésta sigue jugando hasta el undécimo mes
(observándose elementos característicos del juego locomotor, con objeto y social) y, final-
mente, los niveles de exploración aumentan considerablemente en ambos. Tomados en su
conjunto, estos factores indican que el corte aproximado del vínculo madre-cría se iniciaría
en el octavo mes para completarse en el noveno. En condiciones naturales, es probable que
sería en esta época que la cría emprendería paulatinamente su vida solitaria.

ABSTRACT. The anteater, Myrmecophaga tridactyla : Growth and independization of an
infant.  The anteater, Myrmecophaga tridactyla, is one of the most distinctive mammals of
the Neotropical fauna, being a threatened species in some parts of its distribution. Yet, little
is known of the relationship between mother and infant, a fundamental bond for the survival
of this species. In this paper, we studied aspects related to the interaction between the
mother and her infant during its first year of life in semi-captive conditions. We considered
the growth and development of the infant, nursing method and frequency, care provided by
the mother to her young (grooming and transportation), play behavior, and the independization
of the infant. Both lived in the Reserva Experimental Horco Molle in northwestern Argentina
and had access to a fenced 20-hectare terrain. We recorded more than 600 hours of
observation, including videotaping, starting at the birth of the infant until one year of age.
Results show that the period between the eighth and ninth month is critical. During this
period, the infant stops nursing, increases food consumption (reaching consumption levels
of the mother), the mother stops transporting her infant and stops grooming it, the mother
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stops playing with her young although it continues to play until its eleventh month (observing
characteristic elements of locomotor, object and social play), and, finally, exploration levels
increase considerably in both mother and infant. Taken together, these factors indicate that
the approximate break in the mother-infant bond would begin during the eighth month to be
completed by the ninth month. In natural conditions, it is possible that it would be at about
this time that the infant would gradually start its solitary life.

Palabras clave : oso hormiguero, Myrmecophaga tridactyla, desarrollo, amamantamiento,
acicalamiento, juego

Key words : anteater, Myrmecophaga tridactyla, development, nursing, grooming, play

El oso hormiguero, Myrmecophaga tridactyla,
es uno de los mamíferos más distintivos de
América del Sur y también uno de los más
primitivos (Patterson y Pascual, 1972). Este
edentado se alimenta exclusivamente de hor-
migas y termitas (Montgomery y Lubin, 1977;
Montgomery, 1985; Redford, 1985). Su meta-
bolismo es bajo, posiblemente como una adap-
tación a la baja calidad nutricional de su ali-
mento (McNab, 1982; Redford, 1987). El gé-
nero es endémico de Sudamérica (Cabrera y
Yepes, 1940; Redford y Eisenberg, 1992) sien-
do la especie M. tridactyla restringida a zonas
chaqueñas del norte argentino (Olrog y Luce-
ro, 1981; Redford y Eisenberg, 1992). Esta
especie se encuentra amenazada en varias áreas
de su distribución y posiblemente está extin-
guida en otras, e.g., en Uruguay (Wetzel, 1982).
Sin embargo, se tiene muy poca información
sobre ella, en particular, en cuanto a su ecología
y su comportamiento.

El oso hormiguero es un animal solitario
(Shaw et al., 1985) excepto por la asociación
entre la madre y su cría durante el período de
crianza, la cual se mantiene por aproximada-
mente un año (Shaw et al., 1987). Massoia
(1980) señala que la época de reproducción
del oso hormiguero, en el noroeste Argentino,
es entre los meses de septiembre y marzo. La
gestación es de 183 a 190 días. La hembra da
a luz a una sola cría (Hardin, 1976), la cual
pesa entre 1,1 y 1,6 kg (Byrne, 1962).

En este trabajo, presentamos los resultados
de un estudio en el cual investigamos diversos
aspectos de la relación entre una madre y su
cría, del oso hormiguero Myrmecophaga
tridactyla, durante su primer año de vida, en
condiciones de semi-cautiverio. Consideramos

los siguientes factores: crecimiento y desarro-
llo de la cría, método de amamantamiento y su
frecuencia, cuidados de la madre a su cría (aci-
calamiento y transporte), expresiones de juego
de la cría, independización de la cría.

MATERIALES Y METODOS

Las observaciones fueron realizadas en la Reserva
Experimental Horco Molle de la Facultad de Cien-
cias Naturales, Universidad Nacional de Tucumán,
Argentina. Esta Reserva está ubicada en la Sierra
de San Javier y consta de 20 hectáreas cercadas.
Allí se encuentran diferentes especies autóctonas
tales como tapires, monos, corzuelas, pecaríes,
coipos, carpinchos, coatíes y osos hormigueros.
Algunos animales están restringidos a jaulas pero
los osos hormigueros tienen acceso a todo el predio.

Un macho y una hembra de M. tridactyla, de
aproximadamente 8 años de edad cada uno, se re-
produjeron en forma libre en febrero de 1997. Lue-
go de constatarse la gravidez de la hembra, se la
aisló en un recinto de cerca de 200 m2, donde se la
pudo controlar hasta el nacimiento de su cría y du-
rante los tres primeros meses de vida de esta última.
Ambas fueron luego liberados al predio grande.

La cría, un macho, nació el 1 de septiembre de
1997. Se tomaron medidas de la cría (longitud total
del cuerpo y peso) una vez por semana durante los
tres primeros meses, y luego una vez cada dos se-
manas hasta cumplir el año.

Durante los primeros dos meses, se realizaron
observaciones de cinco horas cada día, luego obser-
vaciones de cinco horas dos veces por semana hasta
los seis meses, y finalmente una vez por semana
hasta el año de edad, sumandose un total de 655
horas de observación. Durante el tiempo de obser-
vación, se registró en una planilla de frecuencias la
presencia de conductas tales como el descanso,
amamantamiento, acicalamiento de la madre a su
cría, transporte de la cría, actitud exploratoria y
manifestaciones de juego por parte de la cría, cada
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tres minutos. Ocasionalmente, se usó una video
cámara Hi8 de Sony (TR600) para registrar con
más detalle distintas interacciones de la cría con su
madre (e.g., lactación, acicalamiento, transporte y
algunas expresiones de juego). También se anotó la
distancia a la que se mantenían la madre y la cría
a fin de estudiar el proceso de alejamiento o inde-
pendización de la cría. Se consideraron las siguien-
tes categorías: de 0 a 1 m de distancia, entre 1 y 5
m, entre 5 y 20 m (lo que correspondía a la máxima
distancia a la que se podían alejar dentro del primer
recinto donde permanecieron hasta que la cría cum-
pliera los tres meses de edad), y finalmente, más
alla de 20 m o fuera de la vista (debido a la vege-
tación).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Hasta el octavo mes, la madre y la cría pasa-
ron alrededor de dos tercios de su tiempo
acostadas generalmente juntas en el dormidero
(67,2 + 7,6%; 64,9 + 7,5%, respectivamente).
Durante el octavo y noveno mes, pasaron alre-
dedor de la mitad de su tiempo acostadas para
luego encontrarse acostadas solo 9,7% y 10,5%,
respectivamente, en el undécimo mes. Cuando
no estaban acostadas juntas en el dormidero,
la madre llevaba a su cría en la espalda. La
cría se ubicaba en la parte posterior de la es-
palda de la madre hacia la base de la cola
(Fig. 1), colocando su hocico entre el pelaje
de la madre, logrando de esta forma pasar prác-
ticamente inadvertida al confluir las franjas ne-

gras de una y otra. En un principio, la madre
transportaba a su cría todo el tiempo cuando
no estaban acostadas. Hacia el tercer mes de
vida y hasta el octavo mes, se observó a la cría
andar por sí misma cerca de 20% del tiempo
de observación. En el noveno mes, la cría era
transportada solo un 4,5% dejando de serlo en
los meses siguientes.

Crecimiento y desarrollo de la cría  – La
cría nació con una longitud de cabeza-cuerpo
de 33 cm, longitud total de 53 cm (Fig. 2a),
longitud de cruz-garra de 16 cm, y un peso de
1200 gramos (Fig. 2b), lo cual coincide con
observaciones hechas por Byrne (1962). Du-
rante los cuatro primeros meses, se observó un
crecimiento considerable, tanto en longitud total
como en peso, para luego volverse moderado.

Amamantamiento – La cría se amamantó
en forma muy particular. Debido a su largo
hocico, en cuyo extremo se encuentra su boca
diminuta, se prendía del pezón de su madre
colocando su lengua hacia afuera para poder
sorber la leche (Fig. 3). Esto también fue ob-
servado en dos crías alimentadas con mamadera
(Bickel et al., 1976; Hardin, 1976). En Fig.
4a, se presentan los porcentajes de frecuencias
observadas del amamantamiento por mes de
edad de la cría, desde su nacimiento hasta el
año de edad. También se presentan en la mis-
ma figura, los porcentajes de frecuencias ob-
servadas de ingestión de alimentos sólidos, por

Fig. 1. Cría de oso hormiguero, Myrmecophaga tridactyla, transportada por su madre.

Anteater infant, Myrmecophaga tridactyla, carried by its mother.
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Fig. 2. Longitud total (a) y peso (b) de una cría de oso hormiguero, Myrmecophaga tridactyla, desde su nacimiento
hasta el año de vida.

Total length (a) and weight (b) of an anteater infant, Myrmecophaga tridactyla, from birth to one year of age.

1000

1500

2000

2500

3000

3500

4000

4500

5000

5500

6000

6500

0 2 4 6 8 10 12 14 16 18 20 22 24 26 28 30 32 34 36 38 40 42 44 46 48 50 52

pe
so

 (
gr

am
os

)

   b

Sitio Argentino de Producción Animal

4 de 8



DISTR HIST NAT & CONSERV MAM NEOTROP 327

mes de edad (cuando la cría empezó a comer
sólidos, comió lo que su madre comía, tanto
del alimento provisto a la madre, alimento
balanceado, entreverado con carne molida y
mojado con leche, como de hormigas encon-
tradas en el predio). Se observó que durante el
primer mes de vida, la cría se amamantó un
18,5 % de su tiempo disminuyendo este valor
en el mes siguiente a 7,2%. La cría continuó
mamando entre 4,3 y 8,3% en los meses si-
guientes para bajar a 2,4% en el octavo mes y
0,5% en el noveno mes, luego de lo cual no se
la volvió a ver mamando. El consumo de ali-
mentos sólidos se observó a partir del tercer
mes de vida (0,8%) llegando a 3,4% a los 9
meses y 4,5% y 5,2% a los 11 y 12 meses,
respectivamente. Estos últimos valores coinci-
den con el valor promedio de consumo de ali-
mento observado en la madre a lo largo del
mismo año (4,6 + 2,2 %, n=12).

Acicalamiento – La actividad de acicala-
miento se llevaba a cabo en el dormidero du-
rante los tiempos de reposo. Era realizada prin-
cipalmente por la madre aunque también se
observó a la cría participar de esta actividad
(Fig. 4b). Consistía en que la madre sacara su
larga lengua y lamiera su cría, en particular su
hocico y lengua, durante períodos que podían

durar hasta 60 minutos. Hacia el noveno mes,
esta actividad disminuyó para desaparecer to-
talmente en el décimo mes (Fig. 4b).

Juego – Las primeras expresiones de juego
aparecieron a los 30 días de edad aunque fue-
ron muy casuales. Recién hacia el tercer mes
de vida se observó la cría jugando, alrededor
de un 3% del tiempo de observación, oscilan-
do luego entre 2 y 3% en los siguientes meses
(Fig.4c). Hacia el décimo mes, esta actividad
disminuyó para registrarla solo medio porciento
en el undécimo mes. La madre también jugó
(Fig. 4c) aunque su juego respondía al de la
cría. Se observó en mucho menor grado y solo
hasta el octavo mes (Fig. 4c). En el juego
de la cría, se observaron elementos de las
tres categorías clásicas del juego (Fagen,
1981):

– locomotor (abalanzarse): consistía en dar
un salto súbito, saltando en el aire y cayendo
con las cuatro patas extendidas, recordando a
los saltos realizados por gatos al jugar con una
presa pequeña (aunque en este caso no había
presa ni objeto).

– con un objeto: la cría tomaba un terrón de
tierra, una piedra o pedazo de tronco entre sus
cuatro patas, se ponía de espaldas y empezaba
a balancearse al mismo tiempo que iba inspec-

Fig. 3. Una cría de oso hormiguero, Myrmecophaga tridactyla, con su particular forma de amamantamiento.

An anteater infant, Myrmecophaga tridactyla, nursing in its particular way.
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cionando y haciendo girar el objeto que tenía
colocado sobre el vientre.

– social (con la madre únicamente): la ma-
dre reposando de costado extendía una garra
delantera hacia su cría, la cual tomaba esta
garra entre sus propias garras al mismo tiem-
po que realizaba un pataleo con las patas
traseras.

Fagen (1981) cita dos trabajos alemanes de
hace más de 60 años (Honingmann, 1935;
Schmid, 1939), donde se reporta el juego en
esta especie no habiéndose estudiado este he-
cho desde entonces. Fagen (1981) comenta que
se podría esperar manifestaciones de juego en
el oso hormiguero por ser un animal grande,
de desarrollo lento, de larga vida y de cuidado
parental prolongado. Sin embargo, este autor
también señala que por el hecho de que se
trata de un animal solitario con una dieta muy
especializada, se podría esperar, según sus
propias predicciones, un animal que juega poco.
Nuestras observaciones en una cría confirman
que el juego está presente y es posiblemente
un elemento importante en el desarrollo de la
misma.

Exploración – Se observó tanto a la madre
como a su cría en actitudes de exploración
cuando estaban activos, en una aparente bús-
queda de alimento o reconocimiento del entor-
no. Durante los primeros 8 meses, se observó
a la madre en dicha actitud 25.8 + 7.6% de su
tiempo (Fig. 4d). En cambio, la cría no mani-
festó un comportamiento exploratorio durante
los primeros dos meses de su vida para luego
observarse en un porcentaje menor al de la
madre, 13.1 + 5% (Fig. 4d). A partir de los 8
meses y hasta el año, se equipararon los tiem-
pos de la madre y de la cría con respecto a la
exploración (60 + 18.6% y 61.3 + 18.4%, res-
pectivamente) llegando a 82% durante el últi-
mo mes del primer año (Fig. 4d).

Alejamiento de la cría de su madre – Du-
rante las primeras seis semanas de vida, la cría
nunca estuvo a más de 1 m de su madre. Entre
la séptima y décima semana, la cría comenzó
a alejarse de la madre entre 1 y 5 m por un
total de solo 40 min (las tres semanas). Luego
se alejó hasta 20 m de la madre por aproxima-
damente 50 min semanales hasta los 4 meses.
Hacia los 6 meses de edad, la cría se alejó más

de 20 m alrededor de 1 hr 35 min y hacia los
9 meses más de 3 hrs.

CONCLUSIÓN

Como es de esperar en un mamífero, la rela-
ción madre-cría es muy estrecha. La cría de-
pende de su madre para su sustento alimenti-
cio, su protección, higiene y transporte. En el
caso de una cría de oso hormiguero, es posi-
blemente durante esta etapa que ésta aprenda a
reconocer su alimento, dónde encontrarlo y
cómo obtenerlo. Además, aprendería de su
madre a construir un dormidero donde queda-
ría más protegida de la intemperie y quedaría
más desapercibida de posibles predadores.

Si bien la independización de la cría que
observamos pareciera ser paulatina, la etapa
comprendida entre el octavo y noveno mes de
vida fue crítica. Fue durante este período que
se observó lo siguiente: la cría dejó de mamar
(Fig. 4a); la cría aumentó el consumo de ali-
mento acercandose a los niveles de consumo
de la madre (Fig. 4a); la madre dejó de trans-
portar a su cría (también observado por Byrne,
1962); la madre dejó de acicalar a su cría y
ésta de acicalar a su madre (Fig. 4b); la madre
dejó de jugar con su cría aunque ésta siguió
jugando hasta el undécimo mes (Fig. 4c); y
finalmente, los niveles de exploración aumen-
taron considerablemente en ambas durante esta
época (Fig. 4d). Estos elementos tomados en
su conjunto indican que el corte aproximado
del vínculo madre-cría se iniciaría en el octavo
mes completándose en el noveno mes. Se su-
giere que, en condiciones naturales, es hacia el
noveno mes que la cría emprendería paulatina-
mente su vida solitaria.

Si bien las observaciones realizadas fueron
hechas en una diada madre-cría, éstas coinci-
den con observaciones realizadas por otros
autores (e.g., Shaw et al., 1987). Pensamos que,
considerando la poca información disponible
sobre esta especie endémica del chaco argen-
tino, estas observaciones pueden llegar a ser
útiles a la hora de formular estrategias de con-
servación y eventuales reintroducciones, tenien-
do en cuenta la situación vulnerable de esta
especie, no solo por ser cazada por hombres,
sino también por destruirse su hábitat.
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